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T.-LAS CRADUADAS y U RÉGIMEN LEGAL.

¡',,';t/l('/a,'; graduadas y 1tnz"tarz'as: sus carac­
/('rI.<;/ims y dlj't'rt'flcz"a esenciales.-Por clasi­
(il'U<'i<'l1l que de la ley ha trascendido a las cos­
lumllres y al lenguaje corriente, en España,
'xisL n dos tipos de escuelas nacionales pri··

marias: la escuela con un solo maestro y una
sola clase, en la que se reúnen niños de todas
las edades, desde los seis a los catorce años y
de todos los grados de desenvolvimiento men­
tal, llamada unitaria o monodidáctica, y la es­
cuela con tres o más maestros, en la que los
nifíos se agrupan en secciones por su edad o su
grado de instrucción, que se denomina gradua­
da, Apresuremos a decir que tanto la clasifica­
ción amo los nombres que designan ambos ti­
pos d lleta son originales nuestros. En los
países de r6gimcn escolar más perfeccionado
se distingue a la escuelas por el grado de los
conocimientos qlle cultivan o por la índole de
su trabajo, y así hay es uelas maternales; pri­
marias elementales o superiores; de cuarto gra­
do; pre-profesionales; rurales y urbanas, etc.;
pero no se hace una separación radical y pro­
funda entre escuelas graduadas y otras que no
10 son, sencillamente porque la característica
de la enseñanza, para que tenga un valor edu­
cativo y se adapte a la evolución mental del
niño, es el de ser cíclica y, por 10 tanto, la es­
c:uela cuya labor no sea graduada perderá su
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condición esencial de escuela, de centro de edu­
cación' de formación.

De esa diferencia esencial nacen las carac­
terísticas de ambas escuelas opuestas en espí­
ritu, en métodos de trabajo y en posibilidades
didácticas. La escuela graduada permite una
clasificación científica de los niños, de acuerdo
con las etapas y ciclos más típicos de su evolu­
ción; permite que cada maestro adapte la labor
de sU clase a esas condiciones específicas del
desenvolvimiento mental y org'ánico del alum­
no; permite que los programas y la distribu­
ción del tiempo sigan esa curva de la evolu­
ción infantil, sometiéndose su formación a las
exigencias higiénicas y psicológicas de la sa­
lud y de la inteligerkia de los niños; permite el
conocimiento y el estudio de la individualidad
que cada escolar representa, y, por tanto, la
separación de los anormales y retrasados para
que reciban una enseñanza especial que ponga
en valor las actividades de su espíritu, que, de
otro modo, se apagarían quizá definitivamente;
permite el aprovechar íntegramente las apti­
tudes y la vocación de cada maestro, ocupán­
dole en el trabajo escolar que le sea más grato
y donde pueda dar su actividad un rendimiento
máximo; permite, en fin, una unidad de espíritu,
de disci¡;>lina y de método, dentro de la varie­
dad complejísima que representa la vida infan·
til, que es una pura y constante transforma­
ción.

Por el contrario, la escuela unitaria ha de re­
solver el magno problema pedagógico que re­
presenta que un solo maestro tenga que edu­
car a niños de todos los grados de desenvolvi­
miento mental y de instrucción; encerrados en
una sola clase; siguiendo un mismo y único ho­
rario; sometiéndose a un solo programa; tra­
bajando conjuntamente sin tener en cuenta esa

necesidad de adaptar a la condición del discí­
pulo la índole de su actividad; sin posible res­
peto a la espontaneidad y a la libertad de aquél,
base de todo~ los principios pedagógicos actua,­
les. La SolUCión de este problema la intenta la
escuela unitaria, procurando adaptar su or­
ganización y su hbor a los de la graduada me­
diante una la ifi ación de los difíos en seccio­
nes; un trabajo p r g-rupos, en que la actividad
del ma lro se distri buye y se agota y un pro­
~rama f -li' en que se prct nde obrar el mi­
lag-ro ti' qu ta (ltel I elel trabajo se acomode
a In ondi ión cspe ffi a de cada grupo de es­
, lar -. La cuela unitaria tiene dos auxilia-

r s precisos, que son los dos grandes enemigos
de una ensefíanza educadora: el libro de texto,
que, suple al maestro, y el instructor, que es su
cancatura.

En resumen, la escuela unitaria es la escue­
la forzosamente instructiva, que sólQ puede
desarrollar la memoria verbal y la inteligen­
cia de los niños que responde, por tanto, a un
tipo ya arcaico y artificioso de organización es­
colar. La escuela graduada es la escuela edu­
cadora que puede realizar una labor sobre ba­
ses científicas y que no solamente responde a
una concepción moderna de la escuela, sino
q?-e p,uede recoger eIl; la amplitud de su orga­
mzaClón las conclusIOnes y variantes de los
métodos educativos.

Sin embargo, y ésta es una de las causas más
graves de nuestro atraso pedagógico, la mayo­
ría de las escuelas de Espafía son unitarias, de
una sola clase. La graduada es una excepción
en nuestro régimen escolar. En efecto; según
la Estadística publicada por el Ministerio de
Instrucción Pública (1), de las 27.080 escuelas

(1) Estadística de escuelas nacionales. Población esco lar escue­

las, matrícula, asistencia.-Tipografía Nacional. Madrid, 1924,



(1) Si comparamos estas cifras con las estadisticas de los paises
de mejor organización escolar, veremos, por el contrario, que en
ellos la excepción es la escuela de una sola clase, y lo normal la
¡:-raduada con 6, 8, 12 Y hasta 25. Tomando como tipo Faris y Bru­
selas hallamos en la primera, en 1924, 601 escuelas con 4.313 clases,
es decir, una media de 7,1 grados por escuela, con 26,73 niños por
cada maestro. Bruselas, en 1925, tenia 64 escuelas, con 666 maes­
tros, es decir, 10,40 por escuela y un promedio de 25,7 niños por
clase.

que funcionaban al hacer aquélla, 26.439 tenían
una sola clase, y sólo 641 eran graduadas, con
un total de 2.291 grados, o sea 3,5 por escuela,
y como el número de niños matriculados en es­
cuelas nacionales es de 1.611.331 y el de maes­
tros de 28.924, resulta un promedio de 58,5 ni­
líos para cada maestro; cifra que adquiere todo
su valor doloroso si pensamos que sólo 641 es­
cuelas son graduadas, que el 97,6 por 100 son
unitarias y que gran número de las de España
tiene aún una matrícula superior a 100 esco­
lares (1).

Las graduadas en nuestra legislaci6n esco­
lar.-La escuela graduada es una institución,
entre nosotros, de creación relativamente re­
ciente. El Real decreto de 23 de septiembre de
1898 ordena la organización <.le escuelas prác­
ticas anejas a las escuelas normales que habían
de servir de modelo a las de toda la provincia.
Dicha disposición, que es el primer reglamen­
to de graduadas que se publica en España creó,
además del nombre, una institución que, aun­
que ya generalizada en el resto de Europa, era
una innovación de gran trascendencia para el
progreso de la enseñanza de nuestro país. Re­
ducida la reforma a las capitales de provincias
en que existían escuelas normales, no pudo
producir todo su fruto, primero porque no se
llegó a la creación de todas las graduadas pre­
vistas (aun hoy no poseen escuela aneja gra­
duada todas las normales de España) y, ade­
más, y sobre todo, porque no se dotó de edifi-
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cios apropiados a las rE;c~én creadas escue~as
ni del número de servIcIos complementanos
que debían poseer para convertirs.e ~n el m<?­
delo o norma de las de cada prOVInCIa, finali­
dad primordial de u ex~ tencia, según el pro­
pósito declarad d I 1 gol 'lador.

Doce aí'\ s Lran. 'UI"I" n neta situación em­
brionaria h:\sla que ('n I afl 1(>10, coincidien­
do on la ('r('lIci61l ti 'la I ir c ión general de
1>1'il11crn (ll ('1 III1Z0, S( mp1' nd la reforma
es('ol:1I 1111'1.' I'l'Oflllllltt m. jo!" orientada que.se
hit illtllltnlill ('11 IlIH'S(ro II 'l11p . 1~1 propósIto
dl' 111 ll'tOIIlIIl lu ' dar ullidad 11 la labor ele to­
do LI l ('1 1(' la ... ti I~spafla d ¡arando el ca­
l ¡'lel '1 1111l'iollal el' la IlS i'l.anza primaria y su­
p, ¡mi fltlO las antiguas el nominacione~ decom­
pl( la 'in, mpl ta; elemental y sup~nor, etc.•
y, ('SP '( iall11cnte, fomentar la creacIón de gra­
duadas hasta lograr que 10 fueran todas las es­
cu 'las de las pODlaciones de más de 2.000 habi­
tanll's. ~sta organización fué d~sarrollada en
dos I'cal 's dcer ,tos qu aparecIeron en 6 de
mn II V H d( junio le 1910 y que no lograron
1:1 Plol\1l1dn (I:tosf l'ma'ión que eproponían
I 01 1:1 Illodl' 1in el 'los l' \<1ito que fueron va-
ladoi'-o pltl:t l \1mplir sus pr pto~.

('01110 ('Olllplt.'l11l'lllo ti' ~la r 1. rma, aunqu.e
con 111 IlO" for(\1na en la nCI1I:1CJÓn, se pubIl-

aron lns disposiciones dI 25 de febr ro y 10 de
marzo dc 1 11 qu' Lransforman el rég~m~n de
las sCllclas r urri 'ndo a dos procedInuentos
antagóni os y aun in ompalible I aunque en la
int n ión pare ieran omplctarse y obed~cer a
un principio ele sana pedagogía. Por las. citadas
di po iciones se ord na l desdoblamzento. de
1:15 auxiliarías que, en much~s escuelas t1m~a­
(:tria. exi5tían, y su conversIón e!1 escuela.s ~~­
d 'r ndientes, con 10 que se perdiÓ la posibili­
dad de organizar sobre la base de esos dos.
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maestros verdaderas escuelas graduadas; y la
graduacz'6n de la enseñanza en dichas clases
declaradas autónomas y en todos los pueblos
donde hubiera más de una escuela, clasificando
a los escolares en grados sin distinción de ni­
ñas y niños, y llegando hasta la graduación en
las escuelas mixtas mediante la formación de
dos grupos con los niños matriculados que asis­
tían uno por la mañana y otro por la tarde, re­
cibiendo así la enseñanza con un plan y un
programa cíclicos.

Los citados Reales decretos de 1910 y 1911
promovieron un gran movimiento, cada vez
más extendido, en favor de la creación de es­
cuelas graduadas; fué creciendo el número de
éstas, y como se carecía de un régimen especí­
fico que organizara la vida compleja de aque­
llos centros, se dictó en 19 de septiembre de
1918 el reglamento de escuelas graduadas, aun
vigente, que aunque tiene verdaderos aciertos
en algunas de sus prescripciones, en general,
responde a un concepto equivocado de aquella
institución por no darle unidad de espíritu, de
orientación y de trabajo, que es el secreto de
la eficacia de toda la labor de las escuelas.

Por la rápida enumeración que antecede, y
sin detenernos a estudiar el interesante ensayo
que representan los grupos Cervantes y Prín­
cipe de Asturias, de Madrid, que dependen de
un Patronato y se rigen por una reglamenta­
ción especial, resulta que nuestra legislación
prevé dos tipos de escuelas con régimen gra­
duado, además de la unitaria pura con clase y
maestro autónomos; uno, constituído por varias
escuelas independientes instaladas en locales
distintos cuya enseñanza responde al principio
de graduación y obedecen a una clasificación
de los niños por secciones o grados con cierta
homogeneidad y otro, que es la verdadera gra-

duada, en que todos los servicios y. todas las
clases se reúnen en un mismo edificio, res­
pondiendo la labor a un principio de unidad y
obedeciendo a una sola dirección. El primer
intento de gradua iÓ11, aunque ya representa
un pro,O"reso r 'sp 'elo a la uniLaria autónoma,
no se ha ¡'>"'o 'rIIlizlltlo, 'nLr nosotros, princi­
paIro nL' por falla ti ulla r -glamentación se­
Vt'rft ¡lit' 1, t 11 hII'ZI'lt ulla ' h 'sión r al en el
lllllla jo dI 111' Vllll:lS <-seu -las. ueua, pues,
(Iltllo IIl1kn '1 Idu/lIla dcC'Liva In. que responde
1 ( ( ( pflllll dI 1I1lidad I 'dili i , de trabajo,
d dlllllj()II,l"l1 o\'studiovnm S a intentar en
111. pll~I,¡IlIl, qll - sigu 'n.

11. 01 ANIZACIÓN PEDAGÓGICA DE LAS ESCUE­

LAS GRADUADAS 1

NI, mero de nz'ños por clase. - Para acorda'r la
(r n ión de una escuela graduada, como para
ti '( idir el número de clases que debe tener
Ilqll '1In, es preciso fijar el de niños que, peda-

Óginun nte, pueden recibir enseñanza de un
.'oJo mn 'Stl-O.

:1 al 'lIuemos a las prescripciones de nuestra
1'~islLl Ión, resulta que según el artículo 4.0

del l' al decreto de 6 de mayo de 1910, «cada
'rnduada tendrá tantas secciones como sean
Il e arias para que el promedio de asistencia
m 'dia de cada una no exceda de 60 alumnos;
(',oLa a 'istencia será mayor en los grados infe­
I ior s y menor en las más adelantadas». Ade­
JIU s de parecer ya excesiva la cifra de 60 ni­
I o: p r clase, esta reglamentación se basa en

(1) No ~rntamos aquí de la formación de horarios, programas y
.1. 1" fI" 'Ilf,ración y ejecución del trabajo escolar por haber sido
1II'.I'IIVIIl'!~O~cstos temas en otros tantos folletos de esta misma
, "" t, 'H 'olal" de la Revista de Pedagogía.
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dos profundos errores: uno el tomar como ba­
se de clasificación, no la m~trícula efectiva de
la escuela, sino el dato variable de la asisten­
cia. media, y otro el creer que en las clases in­
fenores puede haber mayor número de escola­
res que e~ las superiores, cuando justamente
con los mños pequeños ha de realizar el maes­
tro una labor directa, personal de intervención
y colaboración constante. '

.El artículo 12 del Reglamento de graduadas
vIgente, con Ut; espíritu más comprensivo, dis­
pone que «el numero de alumnos matriculados
en una escuela graduada no debe exceder de
50 para cada uno de los grados o secciones».

. En general, esta legislación tiene el vicio ini­
cIal de dar una reglamentación uniforme para
toda clas~ de escuelas, cuando las posibilidades
del trabajo escolar dependen no del número de
e~colares, sino principalmente de la clasifica­
CIón que se haga de aquéllos por secciones,
grados o escuelas. Y, por tanto, la escuela con
una clase y un solo maestro deberá tener una
matrícula inferior a las de una sección de gra­
duada, com? en éstas el número de niños por
clases podra ser mayor según el de clases que
las formen.

Así una escuela unitaria, en la que un solo
maestro ha de enseñar a todos los niños no
debería tener una matrícula superior a 30 e~co­
lares para que aquél pudiera realizar una labor
eficaz; p~ro s~ se crease ?tra clase y se hiciera
una cla~lficaClón~e los mños en dos grupos, ya
la matncula podna ser de 35 o 40 niños para
cada una de las escuelas; como podría llegar a
45, en una de .tres grados. Vemos, pues, que el
numero de mños por maestro no debe ser uni­
forme, sino relacionado con el de clases y °Ta­
Jos en la escuela. Ahora bien; no puede e~ta­
blecerse una progresión siempre creciente del

n~mero de matrícula por sección, pues la acti­
VIdad del maestro para que sea efectividad no
puede emplearse con éxito en una clase dema-
iado poblada. Por esto se fija un límite máxi­

mo de matrícula para cada clase que, en gene­
ral, depen.de .del concepto del trabajo escolar
y de la dIgmdad de la escuela. Este número
v~ría entre 25 escolares que fija Bélgica, por
ejemplo, para las graduadas, con más de tres
grados, y 45 o 50, que es el tipo más corriente
entre las escuelas que podemos tomar como
modelo, entre nosotros. La escuela oTaduada
qu ~xceda de este número por clase~o puede
(' n lderarse como bien organizada como será
\Ina anormalidad pedagógica la u~Iitaria con
malrícula superior a 30 escolares.

1... tas cifras se refieren a la enseñanza ordi­
l1aria. La de párvulos y la especial: para anor­
males, ~'etrasados y de índole práctica en talle­
I 's, eXIge un contacto inmediato y constante
d '1 maestro con el discípulo, y, por consiguien­
11', '1 número de escolares debe ser menor
pilIlo que, en mucha parte, ha de ser indi vi~

111111. Para párvulos no debe haber clases con
1\\11 ti ':2[' niños; como no deben pasar de J5 o
'l() lo alumnos para el trabajo de los talleres'
(h 'lO II 2r n la clases de retrasados y de 10 ~
l:.l ('1\ las de anormales específicos, '

I ksgra -iadamente, estos números represen­
t 11\ ul1,ld 'al que va esfor~ándose por alcanzar
lu I'l'alltlac.l de nuestra VIda escolar primaria
JlI'I () qu', lodavía, está muy lejos de nuestr~
JlI." llll ' Y aun de nuestro porvenir más pró-

IlllCl.
11/ ('dad escolar y el nÚmero de grados de

tIf(/ (·~(/II'ln.-Anlesde tratar el tema tan su­
1 ti () l' inl r \ anl , del número d~ grados

'1111 dl 111' l 'n r una graduada, vamos a decir
11 JI dllbrus tl ,] que e refiere a la edad esco-
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lar, puesto que la clasificación, en grados, de
los conocimientos primarios, tiene que tener
por base la duración de la escolaridad.

Según la más reciente legislación de nuestro
país, la obligación de asistencia a la escuela
primaria dura desde los seis a los catorce años,
permitiéndose rebajar aquella edad a los cinco,
allí donde se estime conveniente para la marcha
de la escuela o las necesidades de la población
infantil. La tendencia de los reformadores de la
escuela, consiste en retrasar la entrada del
nifio en la enseñanza primaria, prolongando
su permanencia en las clases de párvulos, don­
de la labor es o debe ser exclusivamente edu­
cativa y ampliar la edad escolar hasta los die­
ciséis o dieciocho afios, haciendo que el mucha­
cho que no realice posteriores estudios siga su­
jeto a una permanencia obligatoria en las cla­
ses primarias hasta dicha edad de dieciocho
años. El doctor Decroly, partidario de una re­
forma en el sentido primeramente expuesto,
afirma que a la edad de seis años no se produ­
ce transformación profunda alguna en el des­
arrollo del niño, como no sea la crisis de la
dentición, poco relacionada con las posibilida­
des del trabajo escolar, y añade que «es preci­
so esperar a la edad de ocho años para que el
niño alcance un momento característico de su
evolución mental y afectiva y para que pueda
abordar el estudio analítico e inductivo cons­
ciente» (1). Según esta doctrina, habría que re­
trasar en dos afios el ingreso del niño en la es­
cuela primaria o al menos conservar en el pri­
mer grado el método y las formas de trabajo
de la de párvulos. Francia tiene ya, entre sus
proyectos de reforma, el de la obligación post-

(1) «Le caractere de I'enfant de Oa 6 ans., par M. le Dr. De·
croly. Deuxieme session d'education familiare.-Bruxelles, A. De·
frene, 1926, pág. 21.

(S lar que amplía la relación del alumno con
la seu la l1rimaria hasta los dieciocho años.

Hslll ') ln , illlHciOn teórica del problema que
IlO 11[1(' 'mos mós qu 'nunciar. Por ahora, la
(JL li~'n('Í()11 's('ollll' ('11 la gran mayoría de los

1
1:1 , ('S, S 'OlllO ('IlI n' 11( solro , de los seis a
o' C'lItOI'CC lino l'll ll't\lidntl, n la casi totali­

dlld d( 111', I I 111 111 de lo' 'pllt1a In permanencia
1I al di lo 1111 11 1"1 I~tillll :t los <1) 'c afl.os, yan­
ti ,111 111111" 1 101 :tiullldc ';, por IU' la necesi­
d Id Ic- IIII11U /1 plllllllllllllllH'lllc dc las clases.

I ,1 111 1111111 fOil d(' lo, IOllol'imi olo prima­
110 111 '1 Idll l'I.II'IIIC'I:wj(·)1l 'on clgranmo·

1111 1110 1I IlIl11I.ldo., l(IH' 'a ti 'nc r alidad
I I \l 1II 1 1 11 .d '11110: pul: 's de la ,. u la única
11 1111 111 Id 1. I~, t: dCH'trina ddicnd el derecho
111 lodo IIlnO 1\ ,c'guil' '1 géner dc actividad so­
1 I,d qlll' Ic' Iwrmita su 'apacidad de trabajo y
, 11 ¡IIII'1í • 'Ilda, independicntemente de la for­
1111l1I d ' sus padre, Para lograrlo, proclama la
IIC'('C', 'idud I que la ensefianza, en todos sus
'1lldo:, s('n g-ratuíta y de que se unifiquen los

1111110: dm' ntes de una misma categoríadidác-
III 1, I lahl\' ,¡ 'odo grandes agrupaciones de

11 111'1 do ('011 la higiene, la psicología infantil y
111 Ill'd 1 o~ltI s ial que darían una unidad a
1111 Il 1'1. ¡SI 'ma e 'colar. Según este criterio, la
I'IIM" 11IIZll uoificada comprendería los siguien­
Ic', ~11'l\d()s: 1.0 Escuela maternal o de párvulos
(d ' t r 'js a seis años), 2.° Escuela primaria o
IJ: 'jet (el seis a doce). 3.° Escuelas profesio­
IIldc s y preparatorias (de doce a quince). 4.°
1'11 (' anza profesional y de ampliación de cul­
111111 (quince a dieciocho). Y 5.° Escuelas de en­
'1'1 \liza uperior universitaria, de investiga­
1 1'111 tic perfeccionamiento. El paso de unos

1
'llIdoS:l. tros, los proce.dimientos de selección,

1 dllm ~Ión de los estudws, la formación de los
/11 H', 1r " etc,/ son problemas que se estudian
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y se solucionan en este régimen unificado, pero
que salen fuera de los propósitos de este tra-
bajo. .

Lo interesante para nosotros es situar la en­
señanza primaria dentro de esa gran reforma
en la cual la escuela graduada representa el
grado básico por .el que neces1l;ri!1mente han de
pasar tod?s los mños par~ reCibIr_la prepara­
ción precIsa para cualqUIer ensenanza poste­
rior. Esta condición de ser fundamento y base
de toda cultura y de toda posible actividad so­
cial dan carácter al trabajo de la graduada y
justifican la ordenación y el régimen de su la-
bor y su gran trascenden~iapúb~ica. .

La graduada, pues! reCIbe el mño a los Cl1~CO

() seis años con o sm preparacIón educatIva
anterior, y'lo retiene en su recinto ~asta los
doce o catorce años. Resultan, pues, seIS u ocho
años de estudios primarios, en los que el niño
ha de recibir la influencia de sus maestros y pa­
sar por los distintos grados. De aquí nace un
un doble problema: 1.0, ¿qué número de clases
debe tener una escuela para que se considere
como graduada?; y.2.0, ¿qué clasifica~ión debe­
mos hacer de los mños para la mejor forma­
ción de sus actividades y de su cultura?

El primer problema tiene una respuesta fá­
dI y fundamentada. Allí donde hay más de .un
maestro existe una posibilidad de graduacIón
del trabajo escolar; la escuela que no es, ni pue­
de ser graduada, es la de una sola clase, do~de
se reúnen niños de toda edad, La razón esta en
que la clasificación de los niños en dos grados,
siempre que al frente de cada uno haya un
maestro, permite la for~ación de otros do~

grados, puesto que un ~msmo J?rof<:sor podra
alternar el trabajo y la mflnencIa dIrecta con
,cada uno de aquéllos, haciendo qu~ mientras
unos niños realizan una labor práctIca en sus

uadernos, otros reciban una lección personal
snya preparatoria de otro ejercicio práctico.

eg-ún esta conclusión, aceptada en todos los
países de una organización escolar perfeccio­
nada, fué un grave error el desdoble de las an­
tiguas auxiliarías que suprimió el germen real
<.le graduada, y lo es el negar el valor de gra­
<.luada a toda escuela que no tenga por lo menos
tres clases (artículo 3.° del Real decreto de 19
eJe septiembre de 1918), La solución de parte ~e

nuestro problema escolar sería éste de reumr
('11 un mismo edificio, contando con salas inde­
pendientes, a dos maestros cuya labor se grao
d(1 ., se unifique y se reglamente mediante cier­
ta jerarquía indispensable para hacer eficaz y
l1lan 'omunado su trabajo.

/\. hora bien; esa primaria graduación tiene
11lla base artificial puesto que obliga a cada
lila 'stro a atender a dos secciones reunidas en
111111 sola clase. La verdadera graduada debe
1H'l'lnitir que todos los niños trabajen colectiva­
r1\t'lIll' ele una manera solidaria bajo la in­
f1IIt'II('ia, si mpre activa, de un maestro. Por
I ,to 111 1I11ica graduada efectiva será la que ten-

'11 1.111111.' ('lases como años dure la obligación
1 ' I 01/11 , /1 f¡ 11 d ' que la clasificación de los niños
1I "111111(111 l' 'alm nte a las etapas efectivas de

1I I'YOIlW;ÓII mental o cronológica. Así se con­
Idll I ha 1111 tes amo graduada tipo la de seis

'1 Idos, ruando la edad escolar era de seis a
I eH I /11 OS. 11 Y la escuela, con una clasifica­
111111 11(' 'liada, debe estar formada por ocho
• 111 (o I 11 fill <1 que recoja en cada una un año
d. I I ol/lridnd. Naturalmente que esa es la cla-

11.111(111 p('dng-ógica. Después, la escuela debe
I 111 I I I IIt'lIn 'ro de clases paralelas precisas

1
111/1 1(11( 110 ha a, nada clase, una matrícu­

11I H Iltll 1'1:> 'se 1are', según dijimos poco
1111

2
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Pero esta clasificación ha de subordinarse a.
la general que se establezca para dar un des­
envolvimiento cíclico a todos los conocimien­
tos primarios, sea la escuela graduada o no. y~
en general, en los programas de la mayoría de
los pueblos se adopta una clasificación tripar­
tita que, en realidad, responde a las tres gran­
des etapas que existen en la evolución psico­
orgánica del niño. Y aquí encaja el considerar
como sola graduada la que permita una clasifi­
cación en tres grados de los niños, como hace
nuestra legislación. Esta misma clasificación
existe en la enseñanza primaria de Francia,
Bélgica, Alemania y Suiza que, en general, or­
denan el sistema escolar primario en tres cur­
sos: elemental, medio y superior, adaptando a
esta clasificación la formación de sus progra­
mas. Bélgica ha creado después de 1914 las es­
cuelas de cuarto grado, que recogen a los ni­
ños de doce a catorce años, al ampliarse la obli­
gación escolar hasta dicha edad.

Un maestro español, D. Francisco Balleste­
ros y Márquez, unido a nosotros por lazos en­
trañables, ha sido el primero, entre nosotros,
en dar un fundamento científico a esa clasifica­
ción en tres grados de la enseñanza primaria,
que corresponden a los tres grandes ciclos ca­
racterísticos de la evolución mental del niño,.
que son: ciclo perceptivo, con tres grados (im­
presivo, de atención reflexiva y de imitación);
ciclo conceptivo, con dos (el de la comparación
y el de la definición), y el ciclo racional, que
comprende otras dos etapas (expresión oral y
expresión escrita) (1). Según esta doctrina del
educador español, son tres los grados del co­
nocimiento primario que se descomponen en

(1) .Pedagogía, educación y didáctica pedagógica., por D. F.
Ballesteros y Márquez.-Málaga. Imprenta de El Cronista, 1917;
páginas 541 y siguientes.

otros seis, puesto que las dos etapas del ciclo
rn ional forman uno sólo.

1 or último, dediquemos unas líneas a este
problema de la clasificación de los niños. Pri­
mitivamente, esta clasificación se adaptaba a
la edad real y, por tanto, en cada grado se re­
unían los niños que tenían los mismos años.
Después se adoptó como medio de clasificación
la instrucción y, generalmente, servían como
materias tipos de distribuc:.ón la lectura, la es­
critura y la aritmética, des :ínando a los niños
a una u otra clase, según e3'grado de retraso o
adelanto en que se hallase en cada una de di­
chas disciplinas. Actualmente, las conclusiones
de l.a psicología infantil y de la pedagogía ex­
p.enm~ntal, h~n evidenciado que la única cla­
SIficaCIón raclOnal de los niños, para que cada
c~a~e responda en realidad a un tipo caracte­
nstlCo ~e su evolución psico-orgánica, es la
que se funda en el desenvolvimiento de sus ac­
tividades mentales y, por tanto, que ni la edad
real ni la instrucción sirven para agrupar de
una manera eficaz para el educador, a los ni­
ños, sino la determinación de su edad mental.
Su -yalor decisivo depende de que esa determi­
nación de la edad mental lleva incluída la del
grado de su instrucción, ya que las posibilida­
des y la extensión de ésta se subordinan a las
condiciones y aptitudes personales ele cada niño
para adquirirlas. Además de que en la educa­
ción es más interesante despertar actividades
en el niño que comunicarle conocimientos, por­
que 10 que da un valor real al hombre no es la
instrucción, sino las aptitudes para adquirirla
y extenderla (1). Por último, uno de los proble-

(1) No pudiendo entrar en la descripción de los métodos propios
de investigación de la edad mental remitímos al lector al folleto
del malogrado inspe~torAngel Rodríguez Mata, publicado por la
ReVIsta de Pedagogla en su .Serie escolar>, sobre .Examen y cla­
sificación dI> los niños•.



mas centrales de la nueva educación es el de la
determinación de las anormalidades mentales,
ya p0.r exceso o por defecto de capacidad, y el
sólo Instrumento para llegar a conclusiones
precisas es la investigación de la aptitud men­
tal del sujeto para las necesidades del conocer.

De las distintas enseñanzas que deben fi.au­
rar e~ toda graduada .-Ya vimos en pági~as
antenares que la graduada debe ser como una
síntesis de toda la cultur~primaria, puesto que
es la escuela representatIva del grado básico
de todo el sistema escolar. Por ello dentro de
e~te tipo de escuela, deben figurar' las institu­
CIones y las enseñ~nzas necesarias para que
puedan. tener S?lUCIÓn todos los problemas,
complejos y vanos, que plantea la educación
de los niños de seis a catorce años de acuerdo
con la~ direcciones actuales de los 'estudios pe­
dagógICos.

La primera interrogación que formula esta
c~)I~c.epción de la graduada, se refiere a la po­
sIbIhdad de que en sus clases se reúnan esco­
lares de ambos sexos. No podemos entrar en la
discusión apasionada que se produce alrededor
del tema de la coeducación. No nos es posible
fundamentar un criterio. Limitémonos sólo a
decir que 10 razonable, en éste como en todo as­
pecto de la vida escolar, debe ser subordinar
toda actitud a la mejor organización y al más
fecundo resultado de la labor de los maestros.
P.or ello,. parece obligado el prescindir de las
dIferencIas de sexo cuando se trate de la posi­
bilidad de la creación de una graduada' es de­
~ir, que si el ~nico !fiado de llegar en u~a loca­
ltdad a la eXIstenCIa de una graduada única
escuela educadora, es la reunión de las'escue­
las todas, niños y niñas, en un mismo edificio
debe hacerse la graduación en esas condicio~
nes, organizando el trabajo como para que sean

le' p 'Indas la aracterísticas de la enseñanza
el!- 1'011:1 S xo. Respecto a los maestros, 10 me­
jlH ,1 rla adaptar la distribución por clases a la
Clla cOllsidcración de la mejor aptitud o voca­

111'111, sil1 ¡'cspeto a otras prevenciones que pier­
111'11 vnlor alIado del grar. problema de la efi­
( licia ti '1 trabajo. Como norma general, podría
l' tabll e 'rse la de que toda graduada reuniera
111111 pClbln 'ión infantil mixta y un personal de
I1lnl', Iros y maestras, con una dirección única,
y I 11 qll 'la clases fueran coeducadoras hasta
In' dll';; n , bifurcándose desde esta edad en
, 1 ; IlIIlS ti niformes, separándose los niños y las
limos. Pnrece innecesario razonar las ventajas
Il'OIlómicas y pedagógicas de tal organización.

1) , una o de otra forma, la graduada debe
po:-,(.' r los elementos precisos para realizar ín­
I 'gramente la preparación completa de los ni­
lOS. Para ello es conveniente que en la base de
.'11 organización posea, si no una escuela de pár­
vlllos, que sería lo mejor, al menos una o dos
1'1 as( s de este tipo para que, desde los primeros
pll. liS, 1niño reciba una preparación adaptada
110 . ¡'lln a su condición psicológica, sino al ideal
dI' lrnbnjo y al espíritu del método que inspire
tolia la vida de la graduada.

Sobr esta base se constituirán los tres gra­
dos ti la enseñanza propiamente elemental o
primaria, desarrollados en seis años de trabajo
(ltl .se realizará en clases separadas, o reunien­
( o ti años en una clase, según las condicio­
11( s y amplitud del edificio de la escuela. La ca­
I rlet 'rística de esta labor es su condición opues­
la n t da finalidad o propósito práctico. La es­
I tlela ha de preparar al niño para la vida, pero
l\ll '(. g-ún un concepto impuesto por nosotros,

1110 para la vida suya, según se la permitan
11 nlizar'u apacidad mental y su vocación. La
(' 1'\II'la, pues, le dará los instrumentos de cul-
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tura precis.os p~ra que pueda descubrir libre­
me~te la dIreCCIón de .esa capacidad y de esas
apt~tudespara el trabaJo, La forma de loo-rarlo
sera desar~o~lar, con la misma intensid:d, to­
das.S~lS actIvidades y todas las funciones de su
e plntu,

Para completar esta gran tarea educadora la
graduada tendrá en su cima una enseñanza que
pu da tener ';ln valor de orientación profesio­
nal. Cada .vals ha da~o una solución original a
esta necesH~ade9-ucatlva. Así Francia posee sus
escuelas p~Imanassuperiores y sus cursos com­
I?le!Dentanos, en los que, con una dirección pro­
~esIO~~1 !fiás o m~nos !fiarcada, se amplían los
co~oclmlent<?spnm~nos y s.e prepara al esco­
lal para la vida socIal. BélgIca tiene SUS escue­
las de cuarto grado, que son centros exclusi­
vamente f?rma~ores.en que el niño completa
su c(l.uca Ión pnmana y realiza un trabajo ma­
nual. mlen~o, nO <:on carácter técnico, sino como
medJ.O de fo~~a~lóny disciplina mental. Entre
nosotros se mlCla ahora la creación de los cur­
sos complementarios con una tendencia, a
nuest~o modest~ parecer, equivocada, de pre­
paracIón de OfiCIOS, que la escuela no puede ni
debe hacer. Desde luego, la graduada debe
l1ena~ ese. vacío que existe entre la enseñan­
za pnmana y la profesional y completar aqué­
Ha con los niños de doce a catorce años.
Es.ta la!:'or ~ebe hacerse.en .la propia escuela
pnmana sm crear mstltucIOnes ni centros
aparte que falsearían el carácter primario ele­
ment~~ de esta enseñanza, pero es indud~ble,
tamblen, que el carácter dominante de esta la­
b?r deb~ ~er su índole educativa en sus direc­
c~one:s ftslca, t?0ral e. intelectual, sin predomi­
mo.m .tendencla ~écmc~.alguna,sino como pro­
cedlmler,tto d~ onentaclón profesional que mar­
que la dIrección definitiva en que el muchacho

'(l('fUI ' , . u actividad. Para completar esta la­
1or, s ría de gran utilidad que en toda gradua­
d" (' isliera una oficina de Orientación profe-

¡ollal que formulara la ficha de cada alumno y
\lit'm onsejos a los padres sobre la mejor ca­
I llcidad de éstos para un trabajo o una profe­
l(~n determinada.

Hasc de esta labor complementaria es la exis-
t n 'ia, en toda graduada, de talleres de traba­
lOS manuales y de campos de experiencias agrí­
('olas y de jardinería donde los niños empleen

11 11 'lividad en realizaciones prácticas que no
1\'11 ',an una dirección profesional, pero despier­
tl 11 'n los alumnos hábitos de trabajo, de pre­
( L iÓII, de orden y habilidades manuales apli­
\ n\)1 's en toda clase de ocupaciones. El núme­
In y la condición de los talleres estarán en re­
IlH:¡ón con los medios económicos de la escuela
y l' 11 la capacidad y preparación de los maes­
In s. También puede ser una norma de selec­
d<'lfl la profesiones y oficios preponderantes
\'11 la 10 'alidad, no por orientar a los niños en
111 I s '1IliGo, sino por la mayor facilidad para
hllllar materiales e instalar los talleres.

l' 11 nr I n a su labor y a la clasificación de los
IIIIIIIIIOS, la graduada ha de realizar, además,

tllIll run 'ión social de la mayor importancia. En
'h \'10, la realidad escolar y las conclusiones

(\1' las ¡nve tigaciones psicológicas evidencian
qu 'xi te un gran número de niños que no
pu\~d('n seguir, con provecho, el trabajo nor·
IIHlI d u clase, ni siquiera son capaces de rea·
Ilzar los mismos ejercicios que sus compañe­
10.' tic la misma edad; como hay otros que rá­
pidn m 'nie uperan la actividad media de su
'1 riel ad 1anlándose en sus adquisiciones a la

11111 orla de los niños que 10 forman. Ambos
'IlIp s d niños representan un estorbo, un
'111 v ' ob ·U\ ulo para el progreso de la mayo-
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ría, y su propia condición especial exige po­
nerlos en condiciones de que sea aprovechada
y puesta en valor su actividad. ¡

De este grupo hay que excluir a los nifio~

con una anormalidad profunda, a los llamados
anormales específicos, cuyo retraso, en general,
es de más de dos afios en la relación de la edad
mental a la real y que por la índole de sus de­
ficiencias psicológicas son imposibles de un
mejoramiento suficiente para su incorporación
a una clase de nifios normales. Estos casos exi­
gen una educación especial, casi siempre de
tipo individual, y salen fuera del campo de la
escuela primaria, como hemos dicho, que está
al marg-en de ella la ensefianza técnica y pro­
fesional.

Quedan, pues, incluídos en la escuela ordina­
ria los nifios cuyo retraso no excede de dos
afios o los que tienen un desarrollo superior a
su edad. De la ensefianza de estos nifios dentro
de la graduada vamos a tratar brevemente.

En el grupo de los retrasados hay que distin­
guir dos tipos perfectamente caracterizados.
El primero y más numeroso lo forman los que
tienen un retraso mental que podemos llamar
global y que obedece a una deficiencia funcio­
nal orgánica, a una debilidad física o a su falta
de escolaridad. Estos nifios deben recibir una
ensefianza especial agrupándolos en clases con
arreglo a la condición típica de su desenvolvi­
miento mental. La solución la han dado unos
países estableciendo clases paralelas a las nor­
males que llaman de ensefianza especial, y que
siguen un trabajo regulado por un programa
cíclico, acentuando el carácter objetivo y de
realizadón de la ensefianza. Los nifios de es·
tas clases pueden seguir el ciclo evolutivo de
toda su educación sin salir de ellas, o pueden
pasar a las clases normales si adquieren, por

la labor escolar, la edad mental correspondien­
te a su grado de desarrollo. Bruselas tiene un~

organización de este tipo en la escuela de lll­
ños núm. 10; pero la más característica es la
de las escuelas de Manhein, en Alemania, en
las que existen clases llamadas de acelerad6n,
formadas por cinco o seis grados para los
alumnos menos capaces y los que han queda­
do retrasados por alguna causa escolar o no (1).

El otro grupo de retrasados lo forman los ni­
fios que tienen una dificultad para seguir la l~­
bor de una ensefianza determlllada. Son los lll­
ños torpes en aritmética, escritura, ciencias! et­
cétera, que si no se les somete a UD; tratamIen­
to adecuado arrastrarán toda su VIda esa con­
dición de inferioridad. Para estos alumnos se
han creado clases llamadas de readaptad6n,
en las que a la par que se estudia la causa de
su retraso sometiéndoles a los reactivos men-, . .. .
tales apropiados, se les somete a eJerclc~os 1ll-
tensivos que remedien aquella anormahdad y
los incorpore al trabajo general de su clase..

Por último, comienza a iniciarse la tendenCla
de crear clases auxiliares para nifios supranor­
males que siguen en ellas un trabajo apropi~­
do a su condición sin el daño para su propIa
educación y para la de los demás niños que. su­
pondría su permanencia en las cla~es ordma­
rias. Este tipo de clase puede decIrse que ~s

exclusivo de Alemania, siendo las de Manhe111
las primeras escuelas donde fueron organi­
zadas.

Sistemas de rotad6n de las clases. - Organi­
zada de este modo la graduada, clasificados los
niños, distribuidos los maestros en las clases,

(1) Para estudiar la interesante organización de estas escuelas
consúltese el trabajo .Escuelasde ensayo y de reforma», por: L. L,:­
zuriaga.-Madrid, 1924. Publicaciones del Museo Pedagoglco, pa­
gina 21.
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hay que decidir el procedimiento mejor para
aprovechar las aptitudes de éstos en beneficio
de los escolares que les estén encomendados.

Tres son los sistemas que más generalmente
se siguen en el movimiento de los grados de
una escuela: el de rotación de clases, por el
cual cada maestro, con sus discípulos, cambia
todos los cursos de grado, de manera que aqué­
110s reciben su influencia educativa durante
toda su vida escolar; el de especialización de
grados, en el que, por el contrario, el maestro
permanece definitiva o temporalmente abscrito
a una clase determinada, realizando la rotación,
de grado en grado, sólo los niños, .Y la especia­
lización de ensefíanzas, que consIste en agru­
par las materias del programa primario en
tantas secciones como maestros haya en la ,es­
cuela, y que, cada uno, explique, pasando suce­
sivamente por las diferentes clases, el grupo
de materias que forman su especialidad.

Vamos a tratar brevemente de cada uno de
estos sistemas.

El de rotación de clases es indudablemente
el que se adapta mejor a la finalid~d edllc~­

tiva de la escuela, porque supone la mfluenCla
permanente del maestro, de un mismo maestro
sobre sus discípulo . Estos constituyen así una
unidad y son como un resultado en que se plas­
ma el ideal pedagógico de aquél. Es el único
sistema que permite el ensayo efectivo de un
método educativo determinado, ya que la con­
dición esencial de todo método es su eficacia en
los distintos grados de la escuela, pero dadas
las mismas condiciones de realización. Tiene
como obstáculo fundamental el exigir en el
maestro una preparación y una cap'acidad de
trabajo muy varia y. muy intensa, como 1?a,ra
poder adaptarlas a mños de todas las condiclO­
nes. Es el sistema mejor para las escuelas con

pocas clases, que no permiten sutilizar los pro­
cedimientos didácticos, y además se adopta
como solución mejor que evita el que un maes­
tro se encuentre preterido o molesto por la per­
manencÜi en una clase que no es de su gus.to.

La especialización de gr8:dos ob~dece mejor
al espíritu actual del trabajo que Impone, por
su complejidad creciente, un estudio y una pre­
pa.ración determinada para ca~a aspecto del
mismo. Es indudable que la reIteraCIón en la
labor con niños de un determinado tipo mental
facilita y perfecciona esa labor,.y! por t.anto,
que el progreso de la t:nse~anza Ira ~reclendo

a medida que la expenencla va agudIzando los
medios de observación y va contrastando, con
los resultados las maneras y las prácticas de
los ejercicios.'Pero es indudable, también,. que
el especialista pierde, en gran parte, la VISión
total del problema que le ocupa, y así la educa­
ción, que es el más alto y el ~ás humano de !os
trabajos, puede quedar reducIda o empequ~ne­

cida al encerrarse entre las paredes herméticas
de una clase.

Sin embargo, este sistema es el más general­
mente usado en las graduadas con muchas cla­
ses, porque la clasificac~ón per.feccionada de
los niños establece unas dIferencIas tan profun­
das en la labor de cada clase, que exige una es­
pecialización por parte del maestro, úníca ma­
nera de asegurar la eficacia de aquél1a, Desde
luego, es el sistema obligado en las clases para
anormales y en todas aquéllas en las .que de­
ben emplearse procedimientos educativos es-
peciales. . .

Por último, queda el sIstema de rota~lón por
especializació!1 de enseñan,,:a, que tiene las
mismas ventajas que el antenor, en ~u.anto per­
mite al maestro concentrar su actIvIdad y su
preparación en un grupo reducido de materias,
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permitiéndole, también, adquirir, no sólo el do­
minio de su contenido, sino además, y principal­
mente, de su técnica pedagógica. Además reali­
za el ideal de que la graduada sea una unidad
en la que todos sus elementos realizan una labor
de colaboración interviniendo en todos los tra­
bajos e influyendo en la formación de todos los
niños. En fin, en este sistema se renueva el in­
terés del niño constantemente, puesto que al
cambiar de materia cambia de maestro y puede
cambiar incluso de clase, con lo que su aten­
ción se refresca y se siente atraída por nuevos
estímulos. Por el contrario, este sistema dificulta
la realización de un ideal educativo homogé­
neo, puesto que la influencia de la escuela que­
da dispersada al realizarla todos los maestros
que la forman. También imposibilita el hacer
un horario adaptado a las exigencias pedagó­
gicas e higiénicas, puesto que por tener que es­
tar ocupados todos los maestros al mismo tiem­
po, las enseñanzas todas, de cualquier grado
que sean, han de tener igual duración. Por últi­
mo, la especialización de enseñanzas es opues­
ta al método de centros de interés que exige una
concentración de todos los conocimientos al­
rededor de un tema principal, y, por tanto,
no puede ser realizado más que por un mis­
mo maestro en relación permanente con sus
alumnos.

Este sistema fué iniciado en España por don
Francisco Balle~teros, siendo regente de la
graduada aneja a la Normal de Málaga. La es­
cuela constaba de cuatro grados. Se formaron,
pues, cuatro grupos de materias del modo si­
guiente:

1.0 Escritura ortográfica, ídem caligráfica,
dibujo y trabajo manual.

2.° Lectura, geografía, historia de España
y derecho.

3.° Gramática, doctrina cristiana e historia
sagrada.

4.° Aritmética, geometría y ciencias.
La rotación la realizaban los niños, pasando

de clase en clase, para recibir la enseñanza
de cada maestro. La formación del horario se
adaptó a la importancia de cada materia y a la
índole específica de los niños. El Sr. Balleste­
ros estima este sistema «el más adecuado y
fructuoso de organización de las escuelas gra­
duadas", «no sólo en el terreno teórico, sino
aun más explícita y elocuentemente en el prác­
tico» (1).

Por nuestra parte, realizamos un ensayo de
aplicación de este sistema en las graduadas de
niños números 1 y 2 de Segovia, que hemos or­
ganizado para que funcionen mancomunadas
como una escuela de seis grados. No hemos es­
tablecido la especialización en las seis clases
por estimar que la concentración de conoci­
mientos es el único método eficaz en los grados
de iniciación. Por esto se ha constituído una
primera clase que llamamos preparatoria, al
frente de la cual está un maestro que sigue un
programa de centros de interés y que está al
margen de la rotación; y cinco grados con ré­
gimen de especialización de la enseñanza. Los
grupos constituídos son los siguientes:

1.° Lectura y dictado.
2.° Aritmética y geometría.
3.° Geografía, historia y derecho.
4.° Ciencias naturales y fisiología e higiene.
5.° Lengua castellana, excepto lectura y

dictado.
El dibujo y los trabajos manuales los dan

cada maestro como instrumentos de ilustración

(1) .Práctica de la educación y de la enseñanza., por D. Fran­
eisco Ballesteros y Márquez. Málaga.-Tip. de El Cronista, 1911,
pág. 389.
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y expresión de sus lecciones. La Doctrina e
Historia sagrada quedan adscritas a uno de los
grupos, por turno, en cada curso. El horario
se adapta a las condiciones expuestas en nues­
tro folleto sobre Distribución del tiempo y del
trabajo (1).

Una de las transformaciones que ha traído a
la organización de la enseñanza el movimiento
de la nueva educación ha sido romper con los
sistemas clásicos y rígidos de rotación de las
clases.

Basándose en el principio de que la labor
de la escuela debe plegarse a las condicio­
nes específicas de los niños, ha empezado por
dar flexibilidad al movimiento de las clases
que, en todo momento, se subordinan a las ne­
cesidades de la educación y del más fecundo
trabajo. Así vemos como más generalmente
usados sistemas en que se mezclan los tres típi­
cos que acabamos de exponer. El más compli­
cado de todos es el de Manhein (Alemania), al
que ya hemos aludido antes, en que funcionan
clases paralelas con seis direcciones distintas
en las que, tanto los maestros como los niños,
tienen medios, en la organización general,
de comunicar y trasladarse, dentro de las con­
diciones del sistema, de unas clases a otras,
siempre que pertenezcan al mismo grado de
formación mental. Otra organización típica es
la del Dalton Laboratory Plan, que ha creado.
en los Estados Unidos, la Sra. Elena Parkhurst.
En este sistema se clasifica el trabajo por sema­
nas, estando en libertad el niño de seguir o no
la labor que cada maestro realiza en sus labora­
torios, que son clases especializadas por mate­
rias, siendo obligación exclusiva de cada niño

(1) .Serie escolar> de las publicaciones de la Revista d~ Peda­
gogía.

el cumplir el contrato de trabajo que al prin­
cipio del curso ha firmado (1).

Hay otras escuelas donde se realiza la rota­
tación por grados de formaci6n mental, es de­
cir que sólo turnan, por cursos, los maestros
en~argados de las clases de primer grado, ~
igualmente los del segundo y tercero, entre sI.
Como hay graduadas que siguen la rotación
por clases, por ejemplo, par~ l?s p-ados de en­
señanza primaria y la espeClahzaclól! de ense­
ñanza para los cursos comp1ementanos forma­
dos por los niños de doce a catorc~ años. Por
último existen escuelas donde funclOnan clases
aparte' de ensayo, sin perj~icio de que e~ resto
marche con arreglo a un sistema determmado.

En resumen el sistema mejor será aquél que
aproveche ínt~gramentelas aptitudes de cada
maestro y en el que, todos los de la escuela, ca·
laboren activamente en la tarea de la educa­
ción infantil. Por eso no conviene encerrarse
en un sistema fijo, sino ir ensayan~o y adap­
tando la oro'anización a las necesidades que
vayan surg~ndo o que la propia es.cuela se
cree. Tal es el espíritu comprensivo q~e pre­
side en el grupo Cervantes, de Madnd, que
dirige D. Angel Llorca.

nI. - EL PERSONAL DE LA GRADUADA.

La dirección.-El problema más delicado
que ha de resolver la Administra~iónde la en­
señanza pública es el de la eleccIón de la per­
sona que ha de dirigir una escuela gradua<;l~.
Principalmente entre nosotros, donde el espln­
tu de independencia está tan desarrollado, y

(1) Véase: Escuelas activas. por L. Luzuriag-a.-Madrid, Publi­
caciones del Museo Pedagógico Nacional, 1925.
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donde no se tiene el hábito de la colaboración
anónima en una obra común, el cargo de direc­
tor es e~ !l1ás dificil por ser el de mayor res­
ponsabilidad y trascendencia de todos los de
una escuela. Quizá por eso, y por no haber­
lo comprendido así, ni haber acertado aún en
los medios de selección, el régimen gradu~do
en España no ha llegado a afirmarse y no ha
dado-salvo excepciones honrosas -los resul­
tados .que.lógicament~ha de producir la única
orgam.zación pedagógica de la enseñanza.

El director de una graduada debe ser el que
comumque a toda la labor de la escuela un es­
píritu, un ideal de educación que se realice en
cada clase, que se exprese en un proo-rama
que se difundan en el ambiente y en la ~ida d~
toda aquélla. Por eso, no será mejor director el
n:ás inteligente, ni siquiera el mejor maestro,
smo el que, además de poseer esas condiciones
indispensables, sea capaz de poner un fervor
una devoción en el trabajo tan intensos qu~
puedan comunicarse e inspirar la obra entera
de los niños y de los maestros. El director ideal
será aquél que realice la obra máxima de edu­
cación, que es la de crear escuela, es decir de
plas.mai~ un ideal de trabajo y un método de' or­
gamzación que puedan servir de inspiración y
d~ modelo a otro~ maestros y otros centros.
Sm llegar a esas Virtudes excelsas difíciles de
lograr, es preciso, para que el dire~tor presida
realmente toda la tarea educadora que su au­
toridad no sea impuesta, sino n~cida de un
reconocin:iento i.ndiscutible de superioridad.
~orque, Si se e¡u~ere que la gr.aduada-que es
Sistema de actiVidades muy diversas-realice
una .labor de unidad, es necesario que ésta sea
sentida por todos sus elementos pero concebi­
da y defendida por el director. '

En España, hasta ahora, se han venido re-

du~an.do los directores de graduadas por pro­
cedimientos puramente automáticos. La anti­
güedad, la categoría, los servicios en gradua­
das, etc., han sido los medios empleados para
hacer aquellos nombramientos. Esta, repeti­
mos, es la causa de que la graduada no haya
arraigado, aún, entre nosotros ni realizado 'la
transformación radical de nuestra enseñanza.
El Real decreto ele 23 de agosto de 1926, supone,
en este sentido, un paso firme en el buen cami­
no. Por él se establece un procedimiento de se­
lección basado en las condiciones profesiona­
les y en el trabajo de los aspirantes. El primer
concurso abierto con esta legislación, sin em­
bargo, prescinde de las condiciones esencia­
les, que son las pedagógicas de los aspirantes,
para fijarse casi exclusivamente en las admi­
nistrativas; olvida que, al buen director, se le
conoce sólo en la escuela, o sea dirigiendo, y
reduce las pruebas a trabajos teóricos escritos
y, sobre todo, se desentiende de la labor ante­
rior ~e los aspirantes para hacer depender la
eleCCión de los solos trabajos ocasionales im­
provisados para el concurso. De todos modos
la sola realización de éste ya es un acierto. '

Es de esperar que vaya perfeccionándose el
procedimiento de selección hasta hacerlo el
instru1?ent<? eficaz que se necesita para que
a las dlrecclOnes de graduadas vayan los maes­
tros de más amplitud de espíritu, de más ca,
pacidad y de unas mayores dotes de organi­
zador. Las bases necesarias para lograrlo se­
rán el establecer las pruebas precisas para evi­
d~nciar: 1.0 La experiencia profesional del as·
pirante, expresada en sus publicaciones, en
sus trabajos de clase, en los informes de la
Inspección, en su conocimiento directo de es­
cuelas tipo de España y del Extranjero. 2.° Su

ultura pedagógica, especialmente en la didác-
s
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tica, y organización escolares. 3.° Su espíritu
organizador y su habilidad didáctica mediante
un ejercicio práctico hecho en una escuela del
tipo que ha de dirigir, con el tiempo preciso
para que formule un plan completo de organi­
zación de la enseñanza. Y 4.° Su capacidad ad­
ministrativa. De esta manera, con un contacto
duradero entre los que han de juzgar y el as­
pirante, se garantizará la elección acertada del
director. Pero otra condición indispensable
será la de hacer estas plazas apetecibles por su
dotación y por su indiscutible autoridad legal.

Los maestros de la graduada. - La legisla­
ción escolar nuestra, basada en un espíritu de
desconfianza, ha montado las graduadas en un
régimen en que la responsabilidad de la direc­
ción es compartida. En realidad, las escuelas
son dirigidas, no por un maestro, sino por to­
dos los maestros. El reglamento vigente de
graduadas, que es el de 1918, establece una
participación decisiva de los maestros en la ad­
ministración del material, en el régimen peda­
gógico, en la realización del trabajo, etc. Y aSÍ
tiene que ser por fuerza, cuando en muchos
casos la dirección de las graduadas está des­
empeñada por el menos capaz de los maestros
que la forman. Insistimos, pues, en que no ten­
dremos graduadas mientras no se cree un me­
dio efectivo de elegir acertadamente a los di·
rectores de ellas.

No se crea por esto que defendemos el crite­
rio, que sería absurdo, de que cada maestro
permanezca encerrado en su clase, sin inter­
vención en la vida y en el trabajo general de la
escuela y sin otra preocupación que seguir los
acuerdos y las órdenes del director. Las escue­
las mejor organizadas no serán las que maten
la personalidad del maestro en aras de la uni­
dad de la obra colectiva, como la mejor clase

no es la que destruye la personalidad del niño
sometiéndolo a un trabajo contrario a su capa­
cidad. La graduada, por el contrario, ha de cul­
tivar y aprovechar las actividades de cada
maestro permitiéndole desarrollarlas íntegra­
mente en su clase e incluso beneficiándose de
ellas en provecho de toda la escuela. Pero jus­
tamente para ello, el maestro tiene que estar
compenetrado del espíritu de la escuela y rea­
lizarlo en su clase y ser un elemento de armo­
nía, dentro de toda la complejidad de la obra
común. Y, por tanto, ha de hacer renuncia de
muchas de sus opiniones y, sobre todo, de todo
sentimiento de amor propio para someterse a
esa labor de unidad que es la vida toda de la
escuela. El ideal de organización será aquél
que permita la libertad plena del maestro en su
clase, su intervención máxima en las tareas co­
munes de la escuela y su adap~aciónal espíritu
de la casa. Para ello, se dirá, es preciso que la
casa tenga un alma. Y esa es la condición im­
prescindible de la graduada, para que sea es­
cuela.

En relación con el personal de la graduada,
surgen algunos problemas, que vamos breve­
mente a plantear.

Uno de ellos, es el de los profesores espe-
ciales. Hay, en general, dos tendencias: una
que podemos representar en la organización
del Municipio de París, que tiene profesores
especiales para todas las enseñanzas, de ese
tipo: dibujo, trabajo manual, música, gimnasia
y costura, y otra, la de Bruselas, en la que
cada escuela soluciona el problema de esas en­
señanzas con sus propios medios, aprovechan-
do la habilidad de algunos maestros, en linos
casos, yen otros, haciendo que cada uno en s!l-_.,
clase dé esas disciplinas dentro del cuadro¿g~:, . \ .._.'~' "
neral de los conocimientos. Decididament,¿pa~:~~d::.:>.,.,,\_>:-

ll,',{:::,;~~:;,j
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rece mejor esta segunda solución, porque na­
die puede enseñar mejor a un niño que su pro­
pio maestro, y, además, porgue .la labor to~a
debe responder a un solo cnteno, a una mIS­
ma dirección, cosa imposible de lograr en una
persona que está al margen de ese espíri~u y
de ese criterio. Unicamente cabe el acudIr a
profesores especiales cuando no hay nadie den­
tro de la escuela que posea la enseñanza; pero
aun así, conocemos casos de escuelas donde un
maestro se ha prestado a adquirir la técnica
precisa para aplicarla en ella.

y esto que decimos puede aplicarse íntegra­
mente al trabajo en los talleres. La labor de és­
tos tiene el mismo valor educativo que cua1­
~uier enseñanza puramente instructiva, y, por
tanto, deben ser los propios maestros de 1:l; es­
cuela o algunos de ellos, los que se capaciten
para 'realizar aquel trabajo. Así ha resuelto
Bélgica la creación de sus escuelas de cuarto
grado, que son un modelo de espíritu y de re­
sultados prácticos, principalmente en su aspec­
to de orientación profesional.

Por último, digamos unas palabras del nom­
bramiento del personal para las escuelas gra­
duadas. Si partimos del hecho de que todo
maestro que ha obtenido la propiedad de su es­
cuela por oposición posee la necesaria capa­
cidad para realizar la obra de la educación, pa­
rece inútil el someter a nuevas pruebas al que
haya de ejercer el cargo en una graduada. In­
dudablemente se necesita una mayor capaci­
dad de sacrificio y una más alta preparación
profesional para realizar una labor fecunda
en la escuela unitaria que en una sección de
graduada. Al que triunfe plenamente en aqué­
lla, el trabajo en ésta le ha de ser más grato y
más fácil. Lo único que cabe discernir es sus
cOndiciones de adaptación al espíritu y a los

métodos de trabajo de la graduada. Pa~'a sao
berlo bastaría con hacer los nombramIentos
con c~rácter provisional y que los aspirantes
permanecieran trabajando normalmente ~~­

rante un tiempo dado, siendo aceptado defimtl­
vamente por el voto de los maestros, del direc­
tor de la graduada y del insp~ctor a cuya zona
perteneciese. Porque, en realIdad, cuantas ga­
rantías se tomen para asegurar las facilidades
de colaboración entre todos los elementos de
una escuela, siempre parecerán escasas.

IV.-EL EDIFICIO DE LA GRADUADA.

Su sÜuaci6n 'Y su aspecto exterior. - Las con­
diciones del edificio en que ha de instalarse
una escuela, sea o no graduada, ha ido evolu­
cionando a medida que cambiaba el concepto
del trabajo y de la organización de aquéllas.
Así al visitar una ciudad que se ha preocupa­
do ~eriamente de instalar en las debidas condi­
ciones de dignidad a sus escuelas, encontran:os
tres tipos de construcción perfectamedte ~I.fe­

renciados: uno modestísimo, con los serVICiOS
anejos puramente precisos, en que 10 esencial
son los salones de clase; el otro ostentoso, en
que se ha derrochado los elementos de decora­
ción y los detalles arquitectón.icos, en que los
distintos servicios están atendIdos y en que se
han reunido un gran número de clases dando a
la escuela un aspecto monumental y, por fin,
un tercer tipo, el más reciente, en.que la pa~te

edificada se ha reducido a 10 estnctamente 1ll­
dispensable para que todas las nec:esidades pe­
dagógicas e higiénicas estén ate~dIdas, rero en
el que se evidencia la preocupacIón de sItuar a
los niños en un medio natural: parque, bosque
o jardín, que sirva de base a toda la labor de
la escuela.
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De~graciadamente, para nosotros, las cons­
trucClOnes de nuestras escuelas salvo raras
excepciones, pertenecen al prime~ tipo; del se­
gundo son la gran mayoría de los edificios es­
colares de Berlín, Bruselas, París y Londres, y
del tercero son las escuelas llamadas nuevas
basadas en la espontaneidad del niño y en s~
trabajo activo y personal.

Indudablemente, a ese tercer tipo ideal debe­
mos procurar que se acerquen nuestras escue­
las graduadas, esforzándonos por llevarlas a
las afueras del pueblo, a fin de que pueda dis­
poner~e d~ superficie suficiente para rodearlas
~e un ]ardm o de un campo con árboles en que
1l1stalar una pequeña granja donde se estudien
los animales en v:ivo. Esta es la.solución mejor,
hoy que los medlOs de locomocIón permiten el
ll,evar a los niños, sin grandes gastos, a distan­
CIa. De no ser aquello posible habrá que huir
de la? aglomeraciones de viviendas que pueden
a~fixIar la escuela y restarle la luz y el aire in­
dIspensables para la permanencia hio-iénica de
los niños y sólo construir, donde la ~uperficie
del terreno permita, la existencia de un campo
escolar, hoy tan necesario y quizá más necesa­
rio aún, que la misma sala de clase. Así lo ha
entendido acertadamente el Ministerio de Ins­
trucción Pública al imponer como condición
para construir edificios escolares la entrega de
un solar en qu~ se destine 4,50 m2 por niño
p:'lra la superficIe edificada y de 5 a 8 m2 , tam­
bIén por escolar, para el campo de juego.

Respec.to a su aspecto exterior debe procu­
rars~ hUIr .de los temas escultóricos que dan
una ImpreSIón pretenciosa al edificio donde se
va a realizar la educación. Debe ser un edificio
de líneas simples y agradables, con muchos
vanos de masas armoniosas y bien distribuí­
das y que se adapte, en todo lo posible, al am-

biente arquitectónico de la región en que sea
construído. Habrá que procurar que ya el as­
pecto de su escuela dé al niño una grata sensa­
dón de intimidad; que nada tiene que cohibir
más a un niño del pueblo que encontrarse con
un gran edificio suntuoso, de mucho volumen y
aires de palacio; cuando él viene de una casa
misérrima donde falta hasta lo necesario.

Una orientación muy acertada es la que si­
.gue el Ayuntamiento de Amberes que aprove­
cha los viejos palacios y casas señoriales de la
ciudad para instalar, en ellos, sus escuelas, pre­
vias las adaptaciones y reformas precisas. Tal

. podría hacerse, con gran provecho para el am­
biente y la instalación de nuestras escuelas, en
muchas viejas ciudades españolas, donde hay
tantas casas y palacios y viejos conventos que
se derrumban por falta de empleo yen los que,
ocupados por los niños, al par de lograrse
unas clases en buenas condiciones higiénicas,
se evitaría que desaparecieran los más típicos
y acaso los más bellos de nuestros monumen­
tos arquitectónicos.

Número y distribución de sus dependen­
.cias.-No es posible realizar aquí un desarro­
llo completo del plano de una graduada. En
realidad, pueden imaginarse una multitud de
soluciones. todas aceptables, cuando las presi­
de un espíritu comprensivo, del problema de
la edificación de escuelas.

El tipo más corriente es el que establece una
gran nave central cubierta-el preau francés­
donde se celebran las reuniones y fiestas escola­
res y'donde se reúnen los niños a la entrada y
salida de la escuela, edificándose las dependen­
das todas y las clases alrededor de dicha nave
en uno, dos o tres pisos, según el número de
grados y las necesidades de la enseñanza. Los
patios de recreo y los servicios higiénicos se
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construyen fuera de la superficie edificada a
uno y otro lado de la construcción I y en los só­
tanos se instalan los servicios auxiliares: coci­
na, comedor, calefacción, piscina o duchas, etc.
qtro sistema consiste en construir un gran pa­
tlO central, a uno de cuyos lados va una gale­
ría, que hace el mismo servicio del «hall» refe­
rido, abriendo sus puertas a esta galería las cla­
ses, en uno o más pisos, según su número, y
edificando los servicios anejos en otro de los
lados del patio de juego.

En cualquiera de los tipos de construcción
debe haber una dependencia para cada clase,
pensando en un número máximo de 40 o 45
alumnos y en una superficie de 1,25 a 1,50 m Z

por escolar. El volumen debe ser de 5 m3 para
cada nifio. Sin embargo, en la escuela de Gary
(Estados Unidos) no existen aulas más que para
la mitad del número de secciones que forman
la escuela, realizando un turno de permanen­
cia en ellas ese número de clases, mientras los
demás ocupan los talleres de trabajo y los la­
boratorios. De este modo se obtiene una gTan
economía en el edificio y se logra que los niños
no estén en una misma posición todo el día,
con daño para su interés y su comodidad (1).

Desde luego, el edificio de la graduada,
además de las clases precisas, ha de constar
de una habitación espaciosa, donde se celebren
las reuniones con las familias y las fiestas esco­
lares, que puede servir, al mismo tiempo, de co­
medor; de una cocina; de una instalación de
bafios y duchas para el servicio frecuente de
los nifios; de un número de retretes y lavabos
proporcional al de escolares, por lo menos de
uno a diez; del número de talleres que per-

(1) Véase .Escuel~s de ensayo y reforma•. L. Luzuriaga.-Ma­
dnd. Cosano, 1924; pago 35.

mitan los medios de la escuela Y, como mínimo,
deben existir de trabajo en madera, en cartón,
en barro y en hierro, aunque algunos de éstos
pueden agruparse ~n un mism,? l?cal; de una
dependencia que SIrva para bIblIoteca y mu­
seo' de un despacho para el director y donde
se ~eúnan los maestros y, en fin, de un «hall» o
galería cubierta donde esté~ los nifios, en caso
de lluvia, a la entrada y salIda de las clases, y
donde se instalen los ropero para las prendas
de vestir que no deba~ entrar los esc:olares. en
las aulas. Ya hemos dICho que el patIo ~e Jue­
go es indispensable Y que aún es prefenble U!!
gran jardín con árbol s que rodee todo el edI~
ficio de la escuela.

Decoración de las clase .-No entrando el
problema técnico de la onst~'ucción,para el
que carecemos de ompet~ncla, y que se sal­
dría del propósito de este lIbro, nos queda por
examinar el problema el la decoraCión de la
escuela.

Es hoy una preocupa ión de educadores Y
artistas el de hac r la es'u la bella. Parece que
todos coinciden en la ne 'esidad de que el deco­
rado sea de una gnlfi sencillez que no. canse
inútilmente los ojo del nifio con I?rofusI~~m de
grabados o de pinturas, ni dé una ImpresIón de
frialdad y de vacío. Respecto a.10s asuntos hay
diversidad de criterios: unos estIman que. la sol~
decoración deben constituirla los trabaJOS, dI­
bujos construcciones, etc., hechas por los
alum~os de la clase' debiendo renovarse cons­
tantemente, a medida que cambia el tema cen­
tral de la actividad de aquélla. Tal es la decora­
ción en las clases decrolianas. Otros, por el con­
trario, creen que la de~oraciónha d~ ser o~ra
de cada maestro, que tIene que ser este qUIen
cree el ambiente en que su labor se desenvuel­
ve y en que vivan su discípulos porque uno de
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los medios de educación será este indirecto,
pero eficaz, del medio estético. Por último, son
ya muy numerosos los que opinan que la única
decoración acertada es la que toma como mo­
ti vos reproducciones de las más grandes obras
de arte: pintura o escultura y, que por tanto,
deben ser reproducciones de cuadros o escul­
turas de los grandes artistas, o de paisajes o
monumentos notables, los que deben distri­
buirse en las paredes de las clases. Cualquiera
de esos medios será bueno o la asociación de
dos de ellos, cuando no se abuse del número de
motivos y cuando la distribución sea acertada
y discreta. En una graduada, lo mejor es que
la decoración la realice a su gusto cada maes­
tro, a fin de que cada clase tenga un tono y una
fisonomía original y diferente.

Sin duda, toda decoración, por acertada que
parezca, perderá su eficacia en un local que
carezca de condiciones higiénicas, especial­
mente de las de iluminación y ventilación. Por
esto, la tendencia actual es el de la escuela
aireada, que convierte en un gran ventanal
uno de los muros de la clase y permite que ésta
se halle permanente inundada de luz y de aire
puro (1).

(1) A continuación reproducimos un modelo de edificio de es­
cuela graduada, con seis secciones (tres para niños y tres para
nlllas), recomendado por el Ministerio de Instrucción Pública y
"riginal del arquitecto D. Antonio Flórez. (Ministerio de Instruc­
ción Pública. Construcción de edificios-escuelas. Planos-modelo_
Madrid,1924,)
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V.-ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA DE LA ES­

CUELA GRADUADA.

Unas líneas, tan sólo, para poner fin a este
trabajo, haciendo alusión al aspecto, también
complejo e interesante, de la vida administra­
tiva de la graduada.

En ella podemos distinguir dos direcciones
perfec~amentediferenciadas: una de orden pe­
d~gÓgI.CO, la otra de carácter puramente admi­
mstratIVO.

Esta última, que es, la menos interesante,
aunque sea la más molesta, se refiere a la con­
tabilidad de todos los gastos e ingresos de la
escuela; a la comunicación con las autoridades;
a la formación y desempeño de los registros
reglamentarios, etc. Esta labor, según el ar­
tículo 11 del reglamento de graduadas, debe
realizarla uno de los maestros de la escuela de­
s~gnado por turno riguros~ de antigÜedad, que
ejerce el cargo de secretano de ella.

La administración, en su aspecto pedagógi­
co, tiene mayor importancia y es función pro­
pia y exclusiva del director de la graduada.
Enumeramos los detalles más importantes de
esa misión sin detenernos en su explicación:

1.0 Formación de la matrícula de la escuela
previa la presentación, por los padres, de los
documentos de filiación y médicos que fija la
ley.

2.° Examen psicológico o instructivo del
niño y su clasificación destinándole al grado
que, según esa prueba, le corresponde.

3.° Formación de la ficha antropométrica y
psicológica del escolar y de la curva de su evo­
lución mental y escolar en los sucesivos cur­
sos.

4.° Relación con los padres de los niños me-

diante fichas y volantes para averiguar y com­
batir las causas de la irregularidad en la asis­
tencia, según los partes de falta' presentados
por cada uno de los maestros.

5.° Formación del pre upu "'to <.le 11.1, 's 'ue­
la, de acuerdo con los ma ·tros/ y adqtlisl 'Ión
del material científico, mobi 1¡arIO, 'tl'.

6.° Reunión con 1 s ma '.'lro.·, tl s 'r (1osibl r
todas las semanas, a fin d ('111111 iur impresio­
nes sobre la mar ha J' 111 t'l\st'llltl1Za y las re­
formas precisas en el r6gilllt'1\ de la escuela.

7.° Visita diaria n al¡) lllla ti . Ins 'las s para
inspeccionar el trabajo d '1 m<tes~ro y dar algu­
na lección modlllo qlle pu 'da mejorar y perfec­
cionar la labor de ayu ~I; y

8.° Consignar en una Memoria anual los he­
chos más 'alientes de la vida en la escuela y
las variaciones y reformas esenciales que se
han introducido en el trabajo escolar con ex-
presión de los resl;lltados obtenidos. . ..

Para poder realIzar esta labor debena eXIstlr
en cada graduada, de suficiente número de cla­
ses, una persona encargada de la labor pura­
mente mecánica que la realización del trabajo
expuesto exige, a fin de que los maestros y el
director quedaran libres de ese agobio de los
quehaceres administrativos que tanto perjudi­
can a su trabajo esencial, que es el pedagógico.

·CONCLUSIÓN.

1. La escuela graduada es la única organi­
zación escolar que permite realizar una educa­
ción adecuada a la condición psico-orgánica de
los niños y a las finalidades formativas de la
moderna pedagogía. Debe procurarse que la
mayoría de las escuelas sean graduadas, ha-
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ciendo que, al menos, trabajen mancomunada­
mente dos maestros en cada una.

2. La organización de la graduada se basa
en una acertada clasificación de los niños que
agrupe a éstos con arreglo a su capacidad de
trabajo y que permita, mediante la formación
de clases especiales, para niños retrasados y
supernorma1es, obtener de cada escolar el gra­
do de perfeccionamiento de que sea capaz se­
gún sus propias posibilidades.

3. En toda escuela graduada debe haber una
o varias clases de párvulos; de tres a seis gra­
dos de enseñanza primaria, con tantas clases
como sean precisas para que la matrícula de
cada una no exceda de 45 escolares, y dos gra­
dos complementarios que sean ampliación de
la labor primaria y evidencien las aptitudes y
vocación de los alumnos.

4. El trabajo y la organización de la gra­
duada deben responder a un ideal y un método
educativos específicos que den carácter a todo
su trabajo. Esta unidad de espíritu y de méto­
do debe ser realizada por cada maestro libre­
mente en la labor de su clase y mantenida, en
la totalidad de la escuela, por el director que ha
de intervenir e inspirar toda la actividad esco­
lar de aquélla.

5. Para la realización de su obra necesita la
graduada poseer los servicios e instituciones
que le permitan influir sobre el niño en sus as­
pectos higiénico, social y cultural.

6. El edificio de la graduada debe obedecer
al propósito de situar al niño en contacto con
la naturaleza y de que se desenvuelva en un
ambiente higiénico,· cordial y estético que le
haga provechosa y grata su estancia en la es­
cuela.
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